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Coneulta de lo a 1 2 Oe 5 a 6 económica 

Alameda de Espartero, 16 

L O R C A 

Camino adelante 

<jformalídad? ¿Síneerídadi 

El que busque la d e r m i -

^^ón de la palabra seriedad, 
liallará entre OTRAR pcepejo­

nes o signifiendos, los pí-

Snientes: Forma lidad; S-incc-

^¡(iad. 

1*0 nindo o?, que si pni-a 

rnei'oer? r el d i ola r 1 o d r; hom -

^i'e serio,hay que sor formnl 

y hay qtie ser siaoero.poi' o.-;-

í'ierzos que haga el j iombie 

^ á s recto, razonador y i-eílo-

^ivo, ¿podrá encuadrar den-

^'"0 del severo marco de la 

Seriedad a los actuales go-

Celeslina. Gobernando, diri­
giendo y administrando a 
España, cosas Inn asombro­
sas ve, estupefacto, el ¡)ue-
blo, r|ue los.más detestables 
IK)]ílicos do la o o i T o m p i d a 

monarquía, resultan mode-
lo.s de scrioflad al l í u l o fie cí-

deb temple y cabdad 
d o ! (^obnchuebsta seiioi'Aza-
RI:I.f'nando eso hombre mue­
ra, merece l o s h o n o i ' o s de la 
momiricación, c o m o cual­
quier faraón de los (pie rue­
dan por el mundo armadode^ 

^^6rnalites que padece Espa- tijeras. 

íia? S¡ el mismísimo Calón 

liubiera visto y vivido la Re-

Pi'ibljca Esj)añola en las si-

íiiestras manos de Azaña y 

*̂ '>s congéneres, el denosta-

f'f^r de Catilina se liubiera 

'uicidado por segunda vez. 

¡Y verse obligado a decir 

ésto un republieano para ser 

Pensando en el republica­

nismo de estos hombres, nos 

viene a la memoria el cuento 

aparato.Consistíaéste en una 
plancha de acero de un .me­
tro dc ancha por dos y me­
dio de larga, admirablemen­
te pulimentada como luna de 
espejo. De los extremos, a 
estilo de pies derechos,se al­
zaban dos largos husillos. 
Otra plancha de acero de i-
gual tamaño y gran espesor, 
penetrando en los husillos 
por dos agujeros practica­
dos en los extremos, hallá­
base suspendida sobre la 
primera a la altura de nn 
metro. 

El «doctor» dió la consi­
guiente explicación de su 
aparato al periodista. El jo­
robado se colocaba en pos­
tura horizontal sobre la pri­
mera de las planchas. TTna 
vez en tal posición, el doctor 
tocaba el rosorte,y lentamen 
te descendía la segunda plan 
cha que opi'imiendo el de-
foi'niado cuerjio del pacien­
te, lo dejalia perfectamente-
derecho. 

El poi-iodista, mirando a-
tonito al inventor le dijo 
asombrado; 

— ¡Poro el jorobado mue­

re! 

—¡Toma! conie.stó el doc­

tor—como morir, '<moi'e»; 

pero so le quita la chopa. 

i l 
He aquí el bárbaro trata­

miento a que una eoguora 

estilpida, está sometiendo a 

la liopública. Y, claro, como 

morir «more», pero ellos no 

sueltan la broba. 
JUAN DEL PUEBLO 

l i i 191 Df M i l 

JJVIEDÍCIÍÍA GENÉRATE 

Franc'sc:) Miras I. Lorca 

M O M E N T O S A N G U S T I O S O S 

de aquel famoso inventor 

^in embargo, no falta quien del aparato con el que cura-

•"'filifica de hombres serios a ba o hacía desaparecer para 

•^^tos mandones prototi[)os siempi'e las jorobas,El char» 

^'6 ln desaprensión, sin per- latan que a su nombre ante- ' | - " f J 
i^ñcio de censurarlos. Es,que ponía el de «doctor» como ! U.LOCIPILÍIA CIC 
^̂=>y quien toma por hombre éstos anteponen' el de «repu-

^ei'ic) al que frecuentemenle blicanos», pi'opagaba su 

^i'unce el entrecejo y alai'ga invento, su aparato redentor 

cara. de los infelices contrahechos 

Si para averignai- la dosis que con la joroba siempre a 

t̂ e sinceridad y formalidad cuestas caminaban por el 

LO9 partidos y ta 
ealud de la Re-

^ue contienen Largo-Azaña 

y Compañía hubiera que ex­

primirlos como a loslimones 

l'^'iialquiera extraía una sola 

gota, no de gada uno,sino de 

todos junto?! 

IJÜ sinceridad y la forma-

mundo. ¡Cuántas vigilias, 

cuántos calentamientos dé 

cabeza le costó el inventar 

remedio a la incurable dolen 

cia! Trabajó asiduamente,s¡n 

descanso años y años, por 

D e un formidable artículo de don 

Eduardo- Bar r iobero , publicado en 

«La Liber tad», de Madrid tomamos 

ios siguientes párrafos: 

«La disciplina política,que es exce 

lente para las e lecciones , para la pro 

paganda, pa ra^ rgan iza r la vida e c o 
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v r ^ , , - , ^, amol^ por puro amor a los 
iidad, no es,jugo que habita infelices jorobados. Pero el f nómica de los partidos, es abomina-

í̂ n las coídUla^ esos cere- remedio era infalible. b le cuando de los diputados e legidos 

La propaganda que el «doc 
tor» hacía, llevó a su casa a 
un curioso repórter ansioso 
de conocer el maravilloso 

h r p s . 

^ . j ^Bopúb l iga l ia ca ído e a 

tatk b u e n a s manoB^eomo don­

ce l la i n c a u t a en m a n o s de 

ble cuando de los diputados elegidí 

por el pueblo , en t ionor a sus perso-

nalísimas condiciones , pretenden hñ-

cer reclutas o penados. 

;C.ó;no había de pensar San Juan 

Cvisóstomo.cuando dijo aquella repe­

lida «facecia», «La obediencia debe 

ser tumba de la voluntad- , que ha­

blaba para los radicales socia l ¡s tas , los . 

federales, la Orga , la Esquerra y de­

más partidos políticos españoles! 

Este mimet ismo,este abuso por ge­

neralización de la disciplina, es tam­

bién enferm .=dad mental y en estos 

momentos sum.iniente peligrosa. 

Cuando las masas que c o m p o n e n 

los parlidos vean, plásticamente que 

sus diputados sacrificaron a 'a disci­

plina su conciencia para sostener el 

Oob ie rno destructor de la Repúbl i ­

ca, .se revolverán contra sus diputa­

dos, y esta indisciplina será tan mor­

tal c o m o salvadora hubiera sido la 

otra. 

Y o quisiera tener hoy la voz de 

Stentor para llevar al corazón de los 

republicanos españoles este Sepan to­

dos: 

El voto de unas minorías políticas 

disciplinadas va a estabilizar este G o ­

bierno, culpable de no haber puesto 

en vigor la Const i tución promulgada 

en 9 de Dic iembre de 1 9 3 1 ; de haber 

efundido a torrentes la sangre prole­

taria; de haber triplicado la mísera y 

triste falange de obreros parados; de 

tener entregados a monárquicos los 

destinos de la Repúbl iba; de haber 

gravado con insoportables tr ibutos 

la ecouomía nacional;de haber escar­

necido la Justicia con las depor tacio­

nes, las prisiones gubernativas y los 

Conse jos de guerra; de haber entre­

gado a la pedantería y a la oligar­

quía, incubada en el Comi té rural, la 

enseñanza arrancada a la mentecatez^ 

del fraile; de haber diluido en la vida 

ciudadana a los jesuítas en vez de ex­

pulsarlos; de haber creado una g r a n ' 

falange burocrát ica con los inválidos 

de la lucha por la vida.que jamás hi­

cieron sino rezar el «̂ a tí suspiramos» 

en torno del más hábil arrivista; de 

haber dilapidado la riqueza nacional 

en aprestos bé l icos , ' comic¡os interna; 

cionales espectaculares y obras públi 

cas electorales; de insultar cotidiana­

mente el hambre del pueb lo con la 

crem.ación de mares de gasol ina y la 

continua organización de au tohome-

najes, en los que sirven las cuchipan­

das ciudadanos calzados de medias 

rojas, punto de partida para la crea 

ción de guardias de eunucos ; de lia-"" 

berse impopularizado hasta el extce-

m o de no poder dar un p a s o — ¡ l o s 

ministros republicanos!—sin una nu­

trida escolta policiaca, 1.̂  m i sma sin 

duda alguna, qus salvó las prec iosas 

vidas de Martínez Anido y Bugal la l . 

Este O o b i e r n o ha de escamotea r al 

otro, al de republ icanos que se forme 

«in extremis^ al cabo de unos m e s e s 

de ostentación veraniega, id facultad 

de hacer los presupuestos, los verda­

deros p r e s u / j j e s l o j de la Repúbl ica , 

y con ellos la tala implacable en el 

bosque burocrát ico, la anestesia del 

impulso militar, el reflujo de la ri­

queza nacional a las manos p roduc- . 

toras, la l iberación econótnica de ta 

industr¡a,el comerc io y la agricultura. 

Y además de dejarle hacer los pre 

supuestos, verdadero ins t rumento de 

gob ie rno , determinará ei que l l egué 

tarde para instaurar la paz entre las 

dos falanges obreras en guer ra civil 

hoy, para conquistar el amor del pue 

b lo que hoy falta a la Repúbl ica ,para 

crear, en una palabra, una Repúbl ica 

concorde c o n el pensamiento espa­

ñol, con sus posibil idades d e m o c i á -

ticas, con su exce lso espíritu l i l i re, 

que si aliora se b ;n ia «le las medias 

rojas, mañana se burlaría de las camj^,; 

sas azules, reduciendo las posibi l lda-

..des fascistas a una qu imera d^ minis­

tros amigos de la cá rce l—a veces pa 

recen contratistas del rancho y de 

policías hidrófobos. 

A todo esto nos l leva la disciplina 

de los partidos, una disciplina absur 

da, de cuartel, de presidio o de con 

vento, que obl iga a los diputados del 

pueb lo a inhumar su voluntad en la 

tumba de la obediencia , par*^ que, s o 

b re la tierra funeral pasen c ó m o d a 

mente vándalos,.su?VQ^.y,alano|v.. 


